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			Sinopsis

		

		
			Segunda entrega de la serie Dark Olympus con una irresistible historia entre Eros y Psique.

			Eros es conocido en Olimpo por su belleza arrebatadora, pero también por no tener miramientos a la hora de derramar sangre. Sin embargo, cuando conozca a Psique descubrirá que quizá no es solamente el despiadado esbirro de su madre, Afrodita, sino que estará dispuesto a desafiar el orden establecido por poner a salvo a una chica a la que apenas conoce.

			Psique es la más prudente, astuta y discreta de las populares hermanas Dimitriou. Cuando se vea envuelta en una de las tramas de poder de su madre, Deméter, y enfrentada a Afrodita, deberá tomar una de las decisiones más arriesgadas que uno puede tomar en Olimpo: casarse.

			Aunque fingir amor les resultará complicado, pronto descubrirán que quizá lo difícil es mantener la cabeza fría y no dejarse llevar por la atracción física que tratan de disimular y que es innegable que sienten el uno por el otro.
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			Psique

			Otra noche más, y otra fiesta más a la que me muero de ganas de no ir.

			Me esfuerzo por no apretar con fuerza excesiva la empalagosa copa que llevo en la mano mientras deambulo por el perímetro de la sala. Mientras no deje de moverme de un lado a otro, mi madre no se fijará en mí. Cualquiera pensaría que, con todo lo que ocurrió hace apenas un par de meses, habría bastado para que mi señora madre dejara a un lado su ambición por un tiempo, pero si algo caracteriza a Deméter es su dinamismo. Ha logrado casar a una de sus hijas (sí, se está atribuyendo el mérito de la boda de Perséfone y Hades) y ahora está centrando todos sus empeños en mí.

			Pero yo preferiría arrancarme una pierna a mordiscos que casarme con alguno de los asistentes a esta fiesta. Todos los presentes poseen una relación estrecha con alguno de los miembros de los Trece, los dirigentes de Olimpo: Zeus, Poseidón, Deméter, Atenea, Ares, Hefesto, Dionisio, Hermes, Artemisa, Apolo y Afrodita. Los únicos dos que no han asistido a la velada son Hades y Hera; en el caso de Hades, ni siquiera Zeus puede obligarlo a hacer acto de presencia en estas fiestas, pues proviene de una de las familias originales de la ciudad. En el de Hera, su ausencia se debe a que nuestro actual Zeus sigue soltero y, por tanto, el título de Hera está vacante.

			Pero no seguirá así durante mucho tiempo.

			Para ser una habitación tan grande, la verdad es que resulta de un claustrofóbico impresionante. Ni siquiera los enormes ventanales que dan a Olimpo consiguen combatir el calor que emana de tantos cuerpos. Siento la tentación de salir un rato, y congelarme lo justo para poder respirar un poco de aire fresco, pero si a alguien le diera por salir también y querer darme conversación, no tendría escapatoria. Si me quedo aquí, en la fiesta, por lo menos podré seguir deambulando de aquí para allá.

			La fiesta de esta noche no se organizó para buscar posibles cónyuges, pero se podría pensar lo contrario por la forma en la que Afrodita presenta a una persona tras otra a nuestro nuevo Zeus, quien descansa apoltronado en el trono que antes era de su padre. Es grande, dorado y llamativo. Puede que encajara con la forma de ser del padre, pero ni de lejos lo hace con el carácter del hijo. No soy quién para hablar, pero al nuevo Zeus le falta el carisma de dirigente que poseía su predecesor. Si no se anda con ojo, las pirañas de Olimpo se lo comerán con patatas.

			—¡Zeus! —exclama Afrodita trinando. Ha ido y venido por la sala hasta el trono tantas veces que he podido observar bien el vestido rojo intenso que realza su figura y que contrasta con la piel pálida y la melena rubia de la mujer. En esta ocasión, Afrodita lleva a rastras a un joven blanco con el cabello oscuro. No reconozco al muchacho, por lo que debe de tratarse de un amigo o de un primo lejano, o quizá gozar del discutible privilegio de ser uno de los proyectillos de Afrodita. La mujer fija la mirada en Zeus con una enorme sonrisa en el rostro mientras atraviesa la multitud—: ¡Tienes que conocer sin falta a Ganímedes!

			—Psique.

			Casi pego un bote al descubrir que tengo a mi madre detrás. He de hacer acopio de todo mi autocontrol para esbozar una sonrisa indiferente.

			—Hola, Madre.

			—Me estás evitando, querida.

			—Claro que no. —Claro que sí—. He ido a por algo de beber. —Y levanto la copa de cristal como prueba.

			Mi madre entrecierra los ojos. A diferencia de Afrodita, quien parece empeñada en aferrarse hasta al último atisbo de juventud que pueda, mi madre se ha permitido envejecer con dignidad. Tiene el aspecto de una persona de su edad: una mujer blanca que ronda los cincuenta años, con el pelo oscuro y un estilo impecable. Se cubre de poder como otras personas se cubren de joyas. Cuando la gente la mira, sienten una sensación de alivio casi instantánea gracias al aura que desprende, que parece augurar que ella, Deméter, se hará cargo de todo.

			Así fue como se hizo con el título.

			Cuando llegó el momento de elaborar el que sería mi personaje público, me fijé en ella en busca de inspiración, si bien es verdad que le di otro rumbo a mi imagen. La vida pronto me enseñó que es mejor mezclarse con los demás que destacar delante de una multitud y convertirte, así, en un objetivo.

			—Psique. —Mi madre me coge del brazo y nos hace girar hacia el trono de Zeus—. Voy a presentarte a Zeus.

			—Ya lo conozco, nos hemos visto antes.

			Varias veces, de hecho. Nos presentaron hace unos diez años, cuando Madre se ganó el título de Deméter, y desde entonces asistimos a las mismas fiestas. Hasta hace unos meses todavía era Perseo, heredero al título de Zeus. Por lo poco que sé, no es ni de lejos el depredador que era su padre, pero eso no significa que no lo sea. Se ha criado en el nido de víboras que es la zona alta de la ciudad de Olimpo. Nadie sobrevive tanto tiempo si no es un monstruo, por poco que sea.

			Mi madre intensifica su agarre en mi brazo y baja la voz:

			—Bueno, pues vas a volver a conocerlo. Como toca. Esta noche.

			Presenciamos cómo Zeus se limita a mirar a Ganímedes de soslayo.

			—Pues no parece que tenga ganas de conocer a nadie, la verdad.

			—Eso es porque todavía no te ha conocido a ti.

			Suelto un bufido. No puedo evitarlo. Soy consciente de cuáles son mis puntos fuertes. Soy guapa, pero no el despampanante bellezón que son mis hermanas, que atraen las miradas allá por donde van. Mi auténtico punto fuerte es mi cerebro, y dudo muchísimo que a Zeus le importe esa cualidad.

			Por no hablar de que tengo cero interés en ser Hera.

			Pero, bueno, poco importa lo que yo quiera, ¿no? Mi madre tiene un montón infinito de planes y, de las hijas solteras que le quedan, soy la mejor candidata para ellos. A pesar de todos mis dramas internos, supongo que hay muchas cosas peores que ser una de los Trece. Con el título de Hera, la única amenaza a la que tendría que enfrentarme sería a Zeus. Y por lo menos a este Zeus no le precede la fama de matar a sus cónyuges.

			Consigo esbozar una sonrisa mientras mi madre me guía por la muchedumbre hacia el llamativo trono y el hombre que lo ocupa. Estamos a un par de metros de Afrodita y Ganímedes cuando Zeus posa sus ojos en nosotras. No sonríe, pero veo en sus ojos azules un brillo de interés; con un capirotazo, se dirige a Afrodita y le dice:

			—¡Ya está bien!

			Error.

			Afrodita se vuelve hacia nosotras. Desvía su mirada hacia mí y me desdeña al instante antes de dirigirse a mi madre, su rival, si bien el término resulta demasiado mundano para expresar la cantidad de odio que sienten la una por la otra.

			—Deméter, querida, imagino que no estarás pensando en esta hija tuya como una posible postulante para el título de Hera. —Afrodita, con un gesto evidente, me mira de arriba abajo—. No te ofendas, Psique, pero no es que seas el prototipo de persona indicada para ser Hera. Es que... no encajas con el título. Seguro que lo comprendes. —Esboza una sonrisa de lo más empalagosa que no suaviza en absoluto el veneno que destilan sus palabras—. Es más, si quieres, me encantaría enviarte el plan nutricional que les aconsejo a todas las personas casaderas mientras me ocupo de sus futuras bodas.

			Madre mía, ni siquiera se ha molestado en hacerlo con sutileza. Qué encanto de mujer.

			No tengo oportunidad de contestarle porque mi madre afianza más su agarre en mi brazo y le brinda a la mujer una sonrisa radiante.

			—Afrodita, querida, yo creo que ya tienes la experiencia suficiente para saber captar las indirectas. Zeus te ha despachado. —Mi madre se inclina hacia delante y baja la voz—. Sé que el rechazo duele, pero es importante saber llevarlo con dignidad. Quizá puedas encargarte del nuevo matrimonio de Ares, por ejemplo. Algo más asequible para ti, ya sabes.

			Teniendo en cuenta que Ares ya debe de pasar los ochenta años y que ya tiene un pie en el otro mundo, no me sorprende en absoluto ver cómo a Afrodita casi le salen dardos de los ojos en dirección a mi madre.

			—Pues la verdad es que...

			—¿De qué estamos hablando?

			Quien pregunta es una mujer blanca alta, de cabello moreno, que se interpone entre Afrodita y Deméter con una seguridad en sí misma que solo puede mostrar un miembro de la familia Kasios. Eris Kasios, hija del último Zeus, hermana del actual. Se tambalea un poquito, como si se hubiese pasado con las copas, pero el alcohol no empaña la agudeza mental que se percibe en esos ojos oscuros. Puro teatro, pues.

			Tanto Afrodita como mi madre se enderezan, y puedo apreciar el momento exacto en el que ambas deciden que les conviene ser educadas con la recién llegada. Afrodita sonríe y la alaba.

			—Eris, esta noche estás espectacular, como siempre.

			No es mentira. Eris va de negro, como es habitual en ella: lleva un vestido largo con un profundo escote en V que casi le llega al ombligo, y con una raja en uno de los laterales que le deja a la vista la pierna con cada paso que da. La melena morena le cae por la espalda en ondas que, a simple vista, parecen naturales, lo cual no hace más que señalar cuánto tiempo les ha dedicado.

			Eris le sonríe; dos labios finos de color carmesí que se curvan de una manera que hace que se me ponga la piel de gallina.

			—Afrodita, es un placer verte, como siempre. —La mujer se vuelve hacia mí inclinando la copa que lleva en la mano, y el líquido verde de su interior, que huele como a regaliz negro, sale despedido y salpica tanto el vestido rojo de Afrodita como el verde de mi madre. Las dos sueltan un gritito y dan un salto hacia atrás—. Ay, vaya. —Eris se lleva la mano al pecho, con un gesto de pura sinceridad en el rostro—. Por los dioses, lo siento mucho. Creo que he bebido demasiado.

			Se tambalea un poquito más, y mi madre se lanza hacia ella para cogerla del codo, y casi se choca con Afrodita, que intentaba hacer lo mismo.

			Nadie quiere que la hermana de Zeus pierda el conocimiento en plena fiesta y monte el espectáculo, cosa que podría poner en ridículo al dirigente y acabar con la velada.

			Están tan ocupadas asegurándose de que la mujer se mantiene en pie que ninguna de las dos se percata de la mirada que Eris me lanza y de que... me ha guiñado un ojo. Me la quedo mirando, y Eris mueve la barbilla en una orden clara de que huya mientras pueda.

			¿De qué va todo esto?

			Pero no me quedo para preguntárselo. No cuando Afrodita ya le está lanzando esos dardos afilados que llama palabras a mi madre, mientras Deméter está a punto de sobrepasar el límite que las separa. Cuando se ponen en este plan, pueden pasarse horas así, atacándose la una a la otra.

			Desvío la mirada hacia Zeus, pero el susodicho se ha girado y está hablando con Atenea entre susurros. Pues nada. Aunque mi madre estaba empeñada en presentarme a Zeus como es debido, parece que hoy no será la noche.

			O puede que solo esté buscando un buen motivo para escapar.

			No me preocupo por mi madre, puede lidiar con Afrodita ella sola. Lleva años haciéndolo.

			—Perdonad —murmuro—, tengo que ir al baño de señoritas.

			Nadie me presta atención, cosa que me viene de maravilla, la verdad. Me pongo en marcha, escabulléndome entre la multitud de esmóquines y vestidos suntuosos de todos los colores del arcoíris. Infinidad de diamantes y de joyas de valor incalculable resplandecen bajo las luces que hay por la sala, y juro que siento cómo, mientras camino, me siguen las miradas de los retratos que hay colgados de las paredes. Hasta hace un mes, solo había once (y un marco vacío para la próxima Hera); cada uno de ellos representaba a uno de los Trece. Como si necesitáramos que nos recordasen quién manda en la ciudad.

			Pero, esta noche, por fin están los trece al completo.

			Han añadido el retrato de Hades, una obra oscura que contrasta directamente con los tonos claros de los otros doce retratos. Observa con el ceño fruncido la estancia, tal como el Hades real fulmina con la mirada a todos los presentes cuando decide asistir a las fiestas. Me encantaría que estuviese aquí esta noche, pero solo porque así Perséfone también habría venido. Cuando estaba con ella, estas fiestas eran mucho más fáciles de sobrellevar. Pero, ahora que no está, que se dedica a gobernar la zona baja de la ciudad junto a Hades, pasar el tiempo en la torre Dodona es de lo más tedioso.

			«Peor será si acabo siendo Hera.»

			Ignoro ese pensamiento. De nada me sirve preocuparme por ese tema hasta que sepa cuáles son los planes de mi madre y cómo de receptivo se muestra Zeus ante ellos. Veo en una esquina a Hermes, Dionisio y Helena Kasios sentados a una mesa alta. Parece que están jugando a uno de esos juegos de beber. Al menos se lo están pasando bien durante la fiesta. Aquí no tienen nada que perder, y se mueven por los juegos del poder y las más que veladas amenazas como tiburones en el agua.

			Yo puedo fingir, se me da bastante bien, pero jamás será algo instintivo como lo es para esta clase de personas.

			Sin disminuir el paso, abro la puerta de un empujón y me lanzo al pasillo, más tranquilo. Ya se ha acabado la jornada laboral, y estamos en el último piso de la torre, así que está desierto. Bien. Paso muy rápido por delante de las puertas separadas a la misma distancia, con las cortinas que van del techo al suelo enmarcándolas. Me dan yuyu, sobre todo de noche. No puedo quitarme de encima la sensación de que hay alguien detrás escondido esperando a que pase por delante. Tengo que mantener la mirada fija hacia delante, aunque oiga un crujido a mis espaldas que provoca que mis instintos me insten a echar a correr. Pero no soy tonta; es el eco de mis propias pisadas, que hace que piense que me están persiguiendo.

			No puedo escapar de mí misma.

			No puedo escapar de ninguno de los peligros que me acechan en la sala de baile principal.

			Me tomo mi tiempo en el baño; apoyo las manos en el lavabo y respiro hondo. Me vendría bien echarme un poco de agua fría en la cara, pero no podría retocarme el maquillaje como corresponde, y regresar allí con un solo pelo fuera de lugar atraería a los depredadores. Si me convierto en Hera, esas voces resonarán con más fuerza, y no podré hacer caso omiso a ellas. No soy suficiente para ellas; o, mejor dicho, soy demasiado. Demasiado callada, demasiado gorda, demasiado insulsa.

			—Basta. —Decirlo en voz alta me devuelve a la realidad, un poquito.

			Esos insultos no son mis opiniones. Me lo he currado mucho para que no lo sean. Esa voz tóxica de mis años de adolescencia levanta su fea cabeza solo cuando estoy aquí, enfrentándome a lo que Olimpo considera la perfección.

			Cinco respiraciones. Inhalo despacio. Exhalo aún más despacio.

			Cuando llego a cinco, siento que he recuperado un poco el control sobre mí misma. Levanto la cabeza, pero evito mirar mi reflejo. Aquí los espejos no dicen la verdad, aunque esas mentiras solo estén en mi cabeza. Mejor evitarlos. Respiro una última vez más y me obligo a dejar atrás la relativa seguridad del baño para regresar al pasillo.

			Con suerte, mi madre y Afrodita habrán dado por terminada su riña, o bien la habrán trasladado a algún rincón de la sala, así que puedo volver a la fiesta sin correr el riesgo de acabar metida en sus dramas. Esconderme en el pasillo hasta que sea la hora de marcharnos no es una opción. Me niego a darle a Afrodita cualquier motivo para pensar que sus palabras me han afectado en lo más mínimo.

			Tardo dos pasos en darme cuenta de que no estoy sola.

			Un hombre se acerca hacia mí por el pasillo, tambaleándose, desde los ascensores. Por un minisegundo, me planteo la posibilidad de ignorarlo y volver a la fiesta, pero eso no evitará que vaya detrás de mí. Sin olvidar que aquí estamos solo nosotros dos y no tengo forma de fingir que no lo estoy ignorando. Además, no tiene buen aspecto, ni siquiera bajo la tenue luz de la estancia. A lo mejor está borracho, una fiesta previa que se le ha ido de las manos.

			Suspiro para mis adentros, recompongo mi personaje público, le brindo una sonrisilla y lo saludo con la mano.

			—¿Un contratiempo?

			—Algo así.

			Mierda. Conozco esa voz. Me esfuerzo sobremanera siempre para evitar a su dueño.

			Eros. El hijo de Afrodita. El «manitas» de Afrodita.

			Observo con recelo cómo camina hacia mí y a medida que se acerca va dejando atrás las sombras del pasillo. Es tan guapo como su madre. Alto, rubio, aunque tiene un rizo distintivo que quedaría mono en cualquier otro rostro. Pero sus rasgos son demasiado masculinos como para ser algo tan inocente como «mono». Es alto y está fuerte, tanto que ni siquiera el carísimo traje que lleva puede ocultar la anchura de su espalda y los músculos de sus brazos. Es un hombre hecho para la violencia con un rostro que haría llorar a cualquier escultura. Muy apropiado.

			Veo que tiene una mancha en la camisa blanca, y entrecierro los ojos.

			—¿Eso es sangre?

			Eros baja la mirada y se enfada en voz baja.

			—Creía que la había dejado impoluta.

			Es innecesario analizar esa afirmación. Tengo que salir de aquí, y rápido. Aunque...

			—Estás cojeando.

			Bueno, más bien tambaleándose, pero no porque vaya pedo. Habla con demasiada claridad para ir borracho.

			—No —contesta sin dificultad. Miente sin problemas. Está más que claro que va cojo, y estoy segura de que esa mancha es de sangre. Sé lo que implica todo eso: debe de venir directo a la torre tras acometer algún acto de violencia en nombre de Afrodita. Lo que menos me interesa es involucrarme en algo de esos dos.

			Aun así, vacilo.

			—¿Esa sangre es tuya?

			Eros se detiene a mi lado, y en esos ojos azules no veo el menor atisbo de emoción.

			—Es de la última chica guapa que me hizo demasiadas preguntas.
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			Psique

			Eros Ambrosia cree que soy guapa.

			Borro de inmediato ese pensamiento absurdo y temerario de mi cabeza.

			—Voy a fingir que estás de coña.

			Aunque es de sentido común. No hay nada más peligroso en Olimpo que ser una chica guapa que consigue cabrear a Afrodita lo suficiente como para que te mande a su hijo.

			«Sobre todo una chica guapa que pueda entrometerse en sus planes de elegir quién será la siguiente Hera.»

			—En realidad no.

			No sé si Eros va en serio o no, pero más vale ser precavida que lamentarlo después. Está claro que no quiere hablar, y pasar más tiempo del necesario en su presencia sería un error garrafal. Abro la boca para poner cualquier excusa y volver al baño a esconderme hasta que se vaya, pero no es eso lo que sale de mis labios.

			—Si entras ahí herido, quizá alguien decida rematar la faena. Tu madre y tú tenéis enemigos más que suficientes ahí dentro.

			Desde luego, no tengo que avisarle de que cualquier debilidad que deje entrever hará que los enemigos se lancen sobre él como lobos ante su presa.

			Eros enarca las cejas.

			—Y ¿a ti qué te importa?

			—No me importa. —De verdad que no. Soy solo una idiota que no sabe cuándo dejar estar las cosas. Da igual todo lo que digan de Eros; él no escogió ser hijo de uno de los Trece, ni yo tampoco—. Pero no soy de las que te desean ningún mal. Déjame ayudarte.

			—No necesito tu ayuda.

			Se da la vuelta y vuelve por donde ha venido, en dirección al ascensor.

			—Aun así yo te la ofrezco.

			Mi cuerpo toma la decisión de seguirlo antes de que mi cerebro se dé cuenta, las piernas se me mueven solas y me alejan de la relativa seguridad de la fiesta. Al montarme en el ascensor me da la sensación de haber ido demasiado lejos, de que ya no hay vuelta atrás. Me gustaría poder decir que estoy exagerando, pero la reputación de Eros le precede y es... muy pero que muy violento y muy pero que muy peligroso. Junto las manos delante de mí y me opongo a la necesidad de hablar sin parar.

			Solo bajamos unos pocos pisos, y después me guía por los despachos de cristal y acero inoxidable hasta una puerta que se abre sin oponer resistencia bajo su mano. Hasta que no estamos encerrados juntos no me doy cuenta de que es un baño muy elegante. Como el resto de la torre Dodona, es de estilo minimalista: con suelo de baldosas negras, unos cuantos aseos, una ducha con azulejos y tres lavabos de acero inoxidable. Incluso hay un espacio chiquitín cerca de la puerta con un par de sillas de aspecto cómodo y una mesita redonda entre ellas.

			—Parece que te orientas bastante bien por aquí.

			—Mi madre acostumbra a hacer negocios con Zeus.

			Trago a duras penas.

			—Había baños en el piso de arriba. —Cerca de la relativa seguridad de la fiesta.

			—Este tiene botiquín de primeros auxilios.

			Empieza a inclinarse para abrir uno de los armarios que hay bajo el lavabo y se estremece.

			Esto me da pie a entrar en acción. Por eso estoy aquí: para ayudar, no para verlo sufrir.

			—Siéntate antes de que te caigas.

			Me sorprende que no discuta, sino que cojea hasta las sillas y se desploma sobre una de ellas. Sería un error darle demasiadas vueltas a la situación, así que me centro en la tarea de averiguar lo grave que es la herida, curarlo y volver al salón de baile antes de que mi madre envíe a un equipo de rescate.

			Dado que la última vez que una de sus hijas desapareció en un evento de la torre Dodona acabó cruzando el río Estigia y lanzándose a los brazos de Hades...

			Sí, lo mejor será no tardar mucho.

			Como me había dicho, hay un botiquín de primeros auxilios en el armarito debajo del lavabo. Lo cojo, me doy la vuelta y me quedo de piedra.

			—¿Qué estás haciendo? —La voz me sale con gallos, pero no puedo evitarlo.

			Eros se detiene a medio quitarse la camisa.

			—¿Qué pasa?

			Pues pasa de todo. Me he estado moviendo por los mismos círculos que este hombre durante una década, pero jamás lo he visto de otra forma que no fuera de punta en blanco y brillando con luz propia en las fiestas. Su belleza corta la respiración y es casi demasiado perfecto para ser real.

			Ahora mismo no es que esté muy perfecto.

			No, ahora mismo es demasiado real. Es imposible mantener la barrera mental que he erigido alrededor de Eros por ser «un mujeriego peligroso» cuando se está quitando la camisa para revelar un cuerpo cincelado por los dioses. El cansancio de su rostro solo hace que parezca más atractivo, lo cual encontraré terriblemente injusto después, pero ahora mismo no consigo encontrar oxígeno suficiente en la habitación para respirar.

			Pánico. Eso es lo que estoy sintiendo. Pánico puro. No es atracción. No puede serlo. No hacia él.

			—Te estás desnudando.

			Bajo la tela blanca, veo que alguien (imagino que el mismísimo Eros) ha pegado una serie de vendas a lo ancho de su pecho. Me esboza una sonrisa encantadora que solo luce un poco forzada en las comisuras.

			—Tenía la sensación de que me querías sin ropa.

			—Ni de broma —escupo, mi personaje público que tanto me ha costado labrar brilla por su ausencia.

			—Pues todo el mundo me quiere así.

			Aunque parezca raro, su arrogancia me calma. Tomo aire una vez, después otra, y le lanzo la mirada que se merece ese comentario. Ironía. Se me da genial la ironía. Llevo intercambiando insultos ingeniosos con gente como Eros toda mi vida adulta.

			—¿Se supone que deberías darme pena? ¿O es que estás presumiendo? Por favor, acláramelo para que pueda ajustar mi respuesta en consecuencia.

			Se echa a reír.

			—Muy lista.

			—Lo intento. —Frunzo el ceño—. Pensaba que te habías hecho daño en la pierna.

			—Solo es un moratón. —Diría que su encantadora sonrisa se vuelve más encantadora si cabe—. ¿Es que también quieres bajarme los pantalones?

			Si que esté sin camisa ya me basta para causarme esta reacción tan incómoda, no quiero que pierda más prendas de ropa, eso desde luego. Quizá combustione y, si la vergüenza no me mata al instante, le entregaré un arma a Eros para que la use en mi contra.

			—Por supuesto que no.

			Acaba de quitarse la camisa a duras penas y suelta aire con dificultad.

			—Pues es una pena.

			—Podrás vivir con ello. —Coloco el botiquín en la mesa y le echo un vistazo a su pecho. Algunas de las vendas ya se han soltado y hay manchas rojas donde la sangre ha entrado en contacto con la camisa. ¿Qué narices le ha pasado? ¿Es que se ha peleado con un matorral de rosas?—. Hay que volver a vendarte.

			—Adelante. —Se reclina y cierra los ojos.

			Estoy a punto de hacer un comentario desdeñoso acerca de cómo me hace lidiar con todo el trabajo, pero las palabras se me atascan en la garganta cuando retiro las vendas para encontrarme...

			—Eros, hay mucha sangre.

			No sé lo graves que son las heridas debido al desastre que hay entre la sangre y las vendas, pero algunas de ellas todavía están abiertas y sangrando.

			—Pues deberías ver al otro tipo —contesta sin abrir los ojos. Lo cual confirma lo que yo ya sospechaba.

			«¿Sigue el otro tipo con vida?» No necesito hacer la pregunta. El hecho de que él esté aquí significa que, fuera cual fuese su tarea, ha salido victorioso. Termino de retirar las vendas y me siento para examinarle el pecho. Hay por lo menos una docena de cortes.

			—Voy a tener que limpiarlo o la venda nueva no se pegará.

			Hace un gesto con la mano. Me ha dado permiso.

			No me doy la oportunidad de pensar, me levanto y rebusco bajo el lavabo hasta dar con una cesta de toallas limpias. Humedezco dos y utilizo las secas para intentar absorber la mayor parte del desastre. Me lleva varios minutos limpiarlo.

			Y es el tiempo que tardo en darme cuenta de que un poco más y le estaría dando a Eros Ambrosia un baño con esponjas.

			Me aparto de repente.

			—Eros, creo que algunas de estas heridas van a necesitar puntos.

			No tienen tan mal aspecto como antes de que las limpiara, pero no soy médica. Sin duda, él tendrá a alguien en plantilla, al igual que todas las casas de los Trece. No entiendo por qué no ha llamado a esa persona en vez de presentarse en esta fiesta horrible.

			—No pasa nada. Aguantará hasta el final de la noche.

			Lo miro con el ceño fruncido.

			—¿Me estás tomando el pelo? ¿Estás priorizando ir a una fiesta en vez de buscar a un médico y conseguir la atención sanitaria que podrías necesitar?

			—Tú más que nadie deberías saber por qué tengo que hacerlo.

			Es entonces cuando por fin abre los ojos. Parecen incluso más azules que antes, y adquieren un aspecto extraño. Debe de ser por el dolor, porque es imposible que Eros Ambrosia, hijo de Afrodita, me esté mirando con deseo.

			Por mucho que no quiera, dirijo la vista a su boca. Tiene una boca preciosa, con labios curvados y sensuales. Es una pena que sea un asesino peligroso.

			Para quitarme de la cabeza estos pensamientos tan imprudentes, me levanto y camino hasta el lavabo. La verdad es que me siento igual que si hubiera salido huyendo, pero solo estoy quitándome la sangre del hombre de las manos. Echo un vistazo al espejo y me quedo helada. Me está contemplando con una expresión de lo más extraña en la cara. No es el deseo que me había convencido a mí misma de haber imaginado. No, Eros me está mirando como si nunca antes me hubiera visto, como si quizá hubiera actuado al contrario de lo que esperaba.

			Aunque no puede ser cierto. No importa que haya asistido a las mismas fiestas y salones de baile que este hombre durante la última década, no hay ninguna razón en absoluto para que Eros piense en mí. Desde luego, yo no paso mucho tiempo pensando en él. Puede que esté buenísimo, incluso para los estándares de Olimpo, y que sea lo bastante perfecto como para tener su rostro invadiendo todas las vallas publicitarias si en algún momento quisiera dedicarse a ello, pero Eros es muy peligroso.

			Me seco las manos y vuelvo a ocupar el asiento frente a él. No sé cómo, pero, sin toda esa sangre, la escena parece incluso más íntima. Hago a un lado el pensamiento y me pongo manos a la obra con las vendas. Aunque una parte de mí espera que Eros me aparte y se ponga a vendarse él mismo, se queda totalmente quieto; apenas parece respirar mientras coloco con cuidado venda tras venda. Así, a ojo, diría que hay por lo menos una docena de cortes y, aunque le he recomendado que debería verlo un médico, la mayoría son bastante pequeños y ya casi han dejado de sangrar.

			—Se te da bastante bien esto. —Su voz grave suena cortante. No sé si me está acusando o haciendo un mero comentario.

			Decido tomármelo en sentido literal.

			—Crecí en una granja.

			Más o menos. En teoría era una granja, pero no era lo que la gente se imagina cuando piensa en una granja como tal. No había una casa pintoresca con un granero de color rojo desgastado. Puede que mi madre haya aumentado su fortuna con sus tres matrimonios, pero tampoco es que empezara desde cero. Poseíamos una granja industrial y, como tal, ese era el aspecto que tenía.

			Frunce los labios, algo le brilla en los ojos.

			—Y ¿en las granjas hay muchas puñaladas?

			—Así que lo admites... que te han apuñalado.

			Ahora está sonriendo de verdad, aunque el dolor todavía sigue siendo evidente en su rostro.

			—Yo no he admitido nada.

			—Pues claro que no. —Me doy cuenta de que estoy demasiado cerca y me separo deprisa, vuelvo a ir a lavarme las manos a la pila—. Pero como respuesta a tu pregunta, cuando hay una variedad de máquinas grandes y a eso le añades varios animales que rehúyen a los estúpidos de los humanos, hay accidentes.

			Sobre todo si una tiene hermanas aventureras, como yo. Aunque eso no se lo voy a contar a Eros. Esta interacción es ya demasiado íntima, demasiado extraña.

			—Tengo que volver.

			—Psique. —Se espera hasta que me giro para mirarlo. Durante un momento, solo me recuerda al confiado depredador que tanto me he esforzado por evitar. Eros se toca una de las vendas del pecho—. ¿Por qué has ayudado a la monstruosa mascota de Afrodita?

			—A veces, incluso los monstruos necesitan ayuda, Eros. —Debería dejarlo ahí, pero su pregunta me ha parecido tan inesperadamente vulnerable que no puedo evitar el impulso de consolarlo. Aunque sea un poco—. Además, en realidad no eres un monstruo. No veo ni una escama ni un colmillo que lo demuestre.

			—Los monstruos existen en todas las formas y tamaños, Psique. A estas alturas ya deberías saberlo, dado que vives en Olimpo. —Empieza a abotonarse la camisa, pero le tiemblan tanto las manos que no puede.

			Me muevo antes de tener la oportunidad de recordar por qué es una idea terrible.

			—Déjame. —Me inclino hacia delante y le abotono la camisa con cuidado. Rozo su pecho desnudo con los dedos un par de veces, y estoy segura de que me estoy imaginando la forma en la que deja escapar un suspiro como respuesta. Es el dolor. Eso es todo. Sin duda, Eros no está respondiendo a mi tacto. Aguanto la respiración mientras termino con el último botón y me aparto—. Ya lo tienes.

			Se pone de pie. Lo observo sin quitarle ojo, pero parece tener más equilibrio que antes. Eros se pone la chaqueta y la abotona, con lo que esconde las manchas de sangre más llamativas.

			—Gracias.

			—No hay por qué darlas. Cualquiera habría hecho lo mismo.

			—No. —Sacude la cabeza con lentitud—. La verdad es que no es el caso. —No me da la oportunidad de contestarle. Se limita a señalar a la puerta—. Vamos. Sube sin mí, tengo que encontrar una camisa de repuesto. —Duda—. No nos haría ningún bien que nos pillaran volviendo juntos a la fiesta.

			Tiene toda la razón. Les daría tema de conversación a los chismosos de Olimpo y, en consecuencia, a Afrodita y Deméter tendrían un ataque de pura rabia. Lo último que quiero es que me relacionen con Eros de ninguna de las maneras.

			—Es cierto.

			Mientras salimos al pasillo, Eros coloca la mano al final de mi espalda. El contacto me atraviesa con la violencia de un rayo encapsulado en una botella. Tropiezo y él actúa en un visto y no visto, me agarra del codo y evita que acabe en el suelo.

			—¿Estás bien?

			—Sí —consigo pronunciar. No lo miro. No puedo mirarlo. Ya era lo bastante complicado ignorar esta desafortunada chispa que se ha encendido entre nosotros mientras lo curaba. Ahora que está tan cerca la cosa no pinta bien para mí, y más cuando tiene una mano en la parte inferior de mi espalda y otra sujetándome del codo. Desde luego, no debería...

			Levanto la cara y Eros baja la mirada. Dioses, estamos tan cerca... Esto es un error. En cualquier momento me apartaré, pondré una distancia respetable de por medio y parecerá que este pequeño interludio nunca ha tenido lugar. En... cualquier... momento...

			Un destello me ciega los ojos. Me aparto de Eros de un bote y parpadeo rápido. Ay, no. Ay, no, no, no, no. Esto no puede estar pasando.

			Solo que sí que está pasando. Se me aclara la visión poco a poco y con ello se esfuma cualquier esperanza que tuviera de fingir que ha sido una bombilla que ha estallado porque sí. Un hombre blanco bajito con cabellos de un intenso pelirrojo y una cámara en las manos está a poca distancia de nosotros. Nos sonríe.

			—Sabía que os había visto subir juntos en el ascensor. Psique, ¿te apetece contarnos qué estabas haciendo abandonando a hurtadillas la fiesta de Zeus para pasar tiempo a solas con Eros Ambrosia?

			Eros da un paso amenazante en dirección al fotógrafo, pero le agarro del brazo y me esfuerzo por sonreír.

			—Tan solo era una charla entre amigos.

			El hombre ni se lo piensa.

			—¿Y por eso la camisa de Eros no está bien abotonada? ¿Y por eso parece que estáis a punto de besaros en esta foto? —Desa­parece antes de que pueda ocurrírseme una mentira que pueda tener sentido.

			—Estamos jodidos —susurro.

			Eros es más creativo con los tacos que yo.

			—Básicamente.

			Ya sé cómo funciona la cosa. Antes de que acabe la noche, la foto de Eros y mía estará plagando todas las páginas de cotilleos, y la gente empezará a teorizar acerca de nuestro «romance prohibido». Ya me imagino los titulares.

			«¡Los trágicos amantes! ¿Qué opinarán Deméter y Afrodita de la relación secreta de sus hijos?»

			Que le dé un ataque de ira será quedarse corta. Mi madre me va a matar.
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			Eros

			Dos semanas después

			—¡Quiero que me traigas el corazón de esa muchacha!

			—Ya estoy casi recuperado de las heridas del pecho. Gracias por preguntar. —No despego la vista del móvil mientras mi madre se pasea de un lado a otro de la habitación, con el bajo de la falda haciendo frufrú con cada roce de sus piernas. Conociéndola, habrá elegido su atuendo de hoy para aprovechar al máximo esos dramáticos ruiditos al caminar.

			Mi madre es todo un espectáculo andante.

			El móvil no me distrae todo lo que me gustaría. Durante las dos semanas que han pasado desde aquella fiesta, las especulaciones y las habladurías sobre mi posible relación con Psique Dimitriou no han menguado en absoluto. Por el contrario, nuestra negativa a cualquier declaración al respecto no ha hecho más que avivar las llamas del cotilleo. A los habitantes de Olimpo no hay nada que les guste más que una historia jugosa, y que los hijos de dos enemigas confirmadas se hayan liado no es una historia jugosa, es jugosísima. La verdad carece de importancia cuando hay una mentira emocionante que contar.

			Sin olvidarnos de que el fotógrafo consiguió una instantánea soberbia.

			En la fotografía estamos de pie muy cerca el uno del otro, casi fundidos en un abrazo, y ella me está mirando con la incertidumbre en los ojos. ¿Y yo? Lo que se ve en mis ojos solo puede describirse como «hambre». No habría cometido la estupidez de besar a Psique en ese pasillo, pero nadie me creería al ver esa imagen.

			—Deja de jugar con el móvil y mírame. —Mi madre se gira sobre los altos tacones de sus zapatos y me fulmina con la mirada. Tiene cincuenta años y, aunque me despellejaría vivo por soltarlo, no tiene una sola arruga o cana que la delate. Se gasta una buena fortuna en tener la piel suave y un tono de rubio platino perfecto. Además de pasar incontables horas con su entrenador personal para conseguir lucir un cuerpo por el que cualquier veinteañera mataría. Y todo eso por su título, el título de Afrodita. Cuando se es la casamentera de Olimpo, la portadora del amor, se debe estar a la altura de las expectativas—. Eros, deja el dichoso móvil de una vez y préstame atención.

			—Te estoy prestando atención. —El tono aburrido de mi voz delata la poca paciencia que me queda, pero ya estoy cansado de esta conversación. Hemos tenido varias versiones de esta discusión una decena de veces en las últimas dos semanas—. Ya te he contado lo que pasó de verdad.

			—A nadie le importa lo que pasó de verdad. —Ahora mi madre está a punto de echarse a gritar, y el tono ronco que con tanto esmero se ha creado suena cada vez más agudo y áspero—. Están ensuciando tu nombre cada vez que lo asocian con el de la hija de esa advenediza.

			No puntualizo que el título de Afrodita no es hereditario, como tampoco lo es el de Deméter. Los únicos títulos de Olimpo que pasan de padres a hijos son el de Zeus, el de Hades y el de Poseidón. El resto de los Trece lo adquiere en la edad adulta, de formas tanto legítimas como clandestinas. Mi madre no soporta el hecho de que a ella la eligió la última Afrodita como su sucesora, mientras que Deméter obtuvo el título por votación popular.

			El pueblo eligió a Deméter, y la mujer jamás ha permitido que mi madre olvide ese detalle.

			—Habrá otro escándalo dentro de poco. Solo tienes que tener paciencia.

			—Tú no puedes decirme lo que tengo o no tengo que tener, hijo. Aquí la que da las órdenes soy yo, y tú me obedeces. —Se detiene justo delante de mí y me fulmina con la mirada—. Este lío es culpa tuya. Si hubieses cumplido con tu último encargo como toca, no te habrían hecho una fotografía con esa chica.

			—Madre... —No sé por qué discuto con ella. Cuando a mi madre le da una rabieta, es imposible frenarla. Ese es uno de los motivos por los que la gente va con tanto cuidado con ella. Hasta yo tengo que ir con cuidado con ella. Puede que, a ojos de la sociedad, tengamos una relación de una madre cariñosa y un hijo leal, pero la realidad es mucho menos bonita. Soy el arma de Afrodita. Ella me dice dónde debo ir, qué venganza debo ejecutar, y yo cumplo sus órdenes como un puto soldado de juguete. Jamás se pide mi opinión y ni de coña se tiene en cuenta. Le dije que debíamos esperar para lidiar con Polifonte en vez de precipitarnos la noche de la fiesta, pero mi madre insistió con el tema.

			Siempre insiste con el puto tema.

			—El corazón de la chica, Eros. No me hagas repetírtelo.

			Me trago el enfado, pero por poco.

			—Vas a tener que ser más específica, Madre. ¿Quieres que literalmente te traiga el corazón de Psique? ¿Ya has elegido una cajita de plata donde guardarlo? Podrías ponerla en la repisa de la chimenea, junto a mi foto de la graduación.

			Emite un sonido que se parece a un bufido.

			—Qué niñato de mierda eres. —Esta es la Afrodita que nadie de Olimpo conoce. Solo yo tengo el dudoso privilegio de presenciar el monstruo que es mi madre en realidad.

			Pero, bueno, yo no soy quién para hablar, la verdad.

			«No veo ni una escama ni un colmillo.»

			Casi me estremezco ante el recuerdo de la suave voz de Psique. Sinceramente, pensaba que la chica era más lista; tendría que ser una completa idiota para moverse en los mismos círculos sociales que yo durante diez años y no llamarme monstruo.

			Finjo que bloqueo la pantalla del móvil y que le presto toda mi atención a mi madre.

			—Tú has decidido el rumbo de esta historia, ahora no me vengas con remilgos.

			Cualquier otra persona se habría encogido de miedo ante el tono afable que he utilizado, y con la amenaza de violencia que se destila de mis palabras. Pero Afrodita se echa a reír.

			—Eros, querido, me superas. Después del numerito ese que montó Deméter el otoño pasado con su otra hija y Hades, piensa que puede pasar por encima de mí como si nada y disponer a Psique, a Psique, como la próxima Hera. Por encima de mi cadáver. Bueno, del suyo mejor.

			Siento una especie de opresión en el pecho, pero hago caso omiso de la sensación.

			—Si tan cabreada estás con Deméter, que sea ella el objetivo, no su hija.

			—No seas idiota. —Desestima mi propuesta con un capirotazo—. Tenemos que darles una lección tanto a la madre como a la hija. Deméter ha ido por ahí mangoneando a todo el mundo, creyéndose algo más que la granjera con pretensiones que es. Con esto le bajaremos los humos.

			Solo mi madre podría concebir la muerte de un hijo como la forma de bajarle los humos a alguien.

			Pero, bueno, hará lo que haga falta para conservar su poder. Las responsabilidades de Afrodita en la ciudad son muchas, pero su tarea más popular es la de concertar las bodas de la élite y clases altas de Olimpo. Las de los Trece y sus familias, sí, pero también las de aquellas personas que forman el círculo más amplio de influencia, quienes jamás llegan a recibir una invitación para una de las fiestas de la torre Dodona.

			Y como Deméter le está comiendo terreno, no me sorprende que a mi madre esté a punto de explotarle la cabeza. Ya concertó los tres matrimonios del último Zeus; ese cabrón no dejaba de matar a sus esposas, cosa que a mi madre no le importaba en absoluto. Le encantan las bodas, pero aborrece todo lo que viene después. Su principal prioridad es conseguirle una nueva Hera al nuevo Zeus, y al parecer Deméter está decidida a colocar a Psique en el puesto de Hera sin consultárselo a Afrodita.

			Intento imaginármelo, pero mi mente se rebela solo de pensarlo. Lo único que consigo imaginarme es la arruguita de concentración que vi entre las cejas de Psique mientras me vendaba la herida. Desde luego, una persona tan tonta como para ser amable con el hijo de su enemiga es de esa clase de gente a la que se comerían viva en el puesto de Hera.

			Carraspeo un poco y pregunto:

			—¿Qué tal le va a Zeus últimamente? ¿No le ha gustado ninguna de tus cotizadas opciones?

			Hasta hace unos meses, se llamaba Perseo, pero los nombres es lo primero que se sacrifica ante el altar de los Trece. Nosotros éramos amigos, pero la vida de Olimpo te obliga a apartarte de la gente. Conforme nos íbamos haciendo mayores, Perseo se iba enredando más en su formación para ser el sucesor de Zeus. ¿Y yo? Bueno, mi vida tomó un rumbo igual de oscuro. Supongo que seguimos siendo amigos, pero hay cierta distancia entre nosotros que ninguno puede salvar. Yo ni siquiera sé por dónde empezar a intentarlo.

			Dejo pasar ese pensamiento. Durante toda su vida, Perseo ha sido el heredero de Zeus. Era consciente de que obtendría el título tras la muerte de su padre. Si eso ha pasado un poco antes de lo que pensábamos... bueno, Perseo puede encargarse sin problemas de la situación, es muy competente. No es problema mío. No puedo hacer que sea problema mío. A fin de cuentas, no fui yo quien mató a Zeus.

			—No me cambies de tema —me espeta mi madre—. Desde que Perséfone huyó y se arrejuntó con Hades, Olimpo ha perdido el equilibrio. ¿Deméter de verdad se piensa que va a emparejar a otra de sus hijas con otro miembro de las familias originales? Y ¿qué será lo siguiente? ¿Casar a la hija mayor, a la asilvestrada esa, con Poseidón? —Afrodita resopla—. Me da que no. Alguien tiene que controlar a Deméter y, si nadie más piensa hacerlo, entonces tendremos que encargarnos nosotros.

			—Dirás que yo tendré que encargarme. Puede que estés exigiendo un corazón, pero ambos sabemos que seré yo quien haga todo el trabajo.

			No me interesa en absoluto que empiecen a ponerle precio a mi cabeza, así que intento reducir el número de asesinatos al mínimo. Es mucho más fácil encargarse de un contrincante con un rumor bien esparcido, o limitarme a esperar hasta que sus propios actos me den la munición necesaria para su caída. El pecado inunda la ciudad de Olimpo, si es que crees en él, y no hay una sola persona del resplandeciente círculo de los Trece que viva sin una buena cantidad de vicios.

			Excepto, al parecer, las hijas de Deméter.

			Se han esforzado muchísimo por no ser el foco de todas las miradas, y llegaron a conseguirlo... al menos hasta que el viejo Zeus decidió que quería disfrutar de Perséfone él solo (cosa que le sirvió de poco), y empezó el fanatismo en Olimpo por las hermanas Dimitriou. Al fin y al cabo, la historia de Perséfone era como una epopeya para la posteridad, de esas gilipolleces que las páginas de cotilleos se tragan. Zeus la llevó directa a los brazos de Hades, cosa que, después, hizo que Hades dejara las sombras de la zona baja de la ciudad. Nadie se esperaba semejante desenlace.

			A Zeus y al resto de la zona alta de la ciudad les gusta fingir que Olimpo acaba a orillas del río Estigia. La existencia de Hades era un oscuro secretillo del que solo los Trece, y algunos pocos elegidos, eran conocedores. Ahora ha salido a la luz su existencia y el equilibrio de poder de Olimpo está en cambio constante. Pasarán meses antes de que las cosas se calmen, puede que incluso más.

			La historia de amor de Hades y Perséfone no ha hecho más que incrementar la fascinación de Olimpo por las hermanas Dimitriou. Todas ellas son atractivas, pero ninguna termina de encajar. Perséfone siempre ha tenido la vista fija en el horizonte, y cualquiera que tuviera un poco de perspicacia podría ver lo decidida que estaba a encontrar una forma de escapar de la ciudad. Calisto, la mayor de las hermanas, está tan asilvestrada como afirma mi madre. Se mete siempre en peleas y no deja de decir cosas que no debería; se niega de forma descarada a participar en los juegos de poder de la ciudad que a la gente le molestan y atraen a partes iguales. Eurídice, la más joven, es guapa y dulce, y demasiado ingenua para vivir en esta ciudad.

			Y por último está Psique. Ya no es que sea totalmente diferente a sus hermanas en lo que a físico respecta; es que es diferente en todos los sentidos. Participa en el juego, y lo hace bien, y encima sin que lo parezca. Se las da de modesta, pero la he observado el tiempo suficiente para darme cuenta de que nunca da un paso en vano. Claro está, no tengo pruebas que lo demuestren, pero creo que es tan inteligente como su madre.

			Aunque nada de todo esto explica qué ocurrió en la fiesta de Zeus. Si Psique fuese tan astuta como Deméter, jamás se habría dejado pillar a solas conmigo. No me habría curado las heridas. No habría hecho nada de todo lo que pasó desde el momento en el que la vi en ese pasillo.

			No es que tenga yo mucha moralidad, pero hasta a mí me parece una cabronada agradecerle su amabilidad poniéndole fin a su vida.

			—Eros. —Mi madre chasquea los dedos justo delante de mi cara—. Deja de soñar despierto y haz lo que te pido. —Esboza una lenta sonrisa, y sus ojos azules adquieren una tonalidad glacial—. Tráeme el corazón de Psique.

			—¿Te lo has pensado bien? —Enarco las cejas esforzándome para mantener una expresión de indiferencia—. Hay cientos de miles de personas en Olimpo que la adoran..., o eso parece al menos por la cantidad de seguidores que tiene en redes sociales.

			Me doy cuenta del error que he cometido en cuanto Afrodita se mofa.

			—No es más que una gorda con algo de estilo y sin sustancia. Las páginas como Las Musas de Hoy la siguen a todas partes porque es la novedad. No me llega ni a la suela de los zapatos.

			No se lo discuto porque no valdría de nada, pero la verdad es que Psique es guapísima y tiene un estilo que marca tendencias de una forma con la que Afrodita no puede más que soñar. Y justo ese es el problema. Mi madre ha decidido matar dos pájaros de un tiro.

			—No sabía que la vieras como competencia.

			—Porque no es el caso. —Desestima mi comentario con un gesto de la mano como si yo fuese tan tonto para creerme su respuesta—. No estamos hablando de mí. Sino de ti. —Pone los brazos en jarra, y añade—: Quiero que te encargues de esto, Eros. Has de hacerlo por mí.

			Noto una punzada en el pecho, pero la ignoro. Si creyera en las almas, mis actos hace tiempo ya que habrían garantizado el sacrificio de la mía. En esta ciudad, el poder tiene un precio y, siendo mi madre una de los Trece, jamás tuve la oportunidad de ser inocente. Si no estás en lo más alto de la estructura de poder de Olimpo, te aplastará otra persona que te utilizará para su propio beneficio. No tengo alternativa. Nací dentro del juego, y la única opción es ser el mejor, el más espeluznante de todos, por el que cualquiera haría lo que estuviera en su mano por evitar. Así tanto mi madre como yo estamos a salvo. Si eso implica que, a veces, he de hacer ciertos trabajitos para ella, bueno, es un precio pequeño que pagar.

			—Yo me encargo.

			—Lo quiero para antes de finales de semana.

			Eso no me deja mucho tiempo de margen. Me deshago del atisbo de resentimiento que estoy sintiendo y asiento.

			—Te he dicho que yo me encargo, y así será.

			—Bien. —Mi madre se vuelve en un giro rápido, y otra vez la falda revolotea de forma teatral alrededor de su cuerpo; entonces sale de la habitación con grandes zancadas.

			Y esa es mi madre, gente. Bien presente para hacer proclamaciones de venganza e insistente en sus exigencias, pero, cuando llega el momento de mancharse las manos, de pronto siempre tiene cosas que hacer.

			Pues, bueno, mejor. Se me da bien lo que hago porque sé cuándo debo llamar la atención y cuándo debo pasar desapercibido. Afrodita no sabría ser sutil ni aunque su vida dependiera de ello. Espero unos buenos treinta segundos para ponerme en pie y acercarme a la puerta de mi ático. Si cambia de opinión y vuelve para seguir diciendo tonterías, se cabreará al encontrarse el cerrojo echado en mi puerta, pero no me gusta que me interrumpan cuando me pongo con mis planes.

			Y, siendo sincero, a mi madre le viene bien frustrarse de vez en cuando. Controla tantísimos aspectos de mi vida que es vital tener al menos un lugar libre de la supervisión de Afrodita, aunque solo sea a veces. Por mucho que me fastidie vivir bajo su control, no es que tenga muchas opciones. Mi madre es una de los Trece. Viva donde viva en Olimpo, la realidad es que ella tiene la sartén por el mango (y todo el poder en sus manos), y yo no soy más que un mero instrumento que ella puede usar a su antojo.

			No soy ningún santo. Hace tiempo que acepté cómo era mi vida. Pero, joder, a veces me asfixia, sobre todo cuando Afrodita me hace un encargo que me parece muy cruel. Psique me ayudó, y ahora mi madre me ha ordenado que sea yo quien acabe con su vida, con mis propias manos.

			Recorro el ático hasta lo que cualquiera pensaría que es mi habitación del pánico. Es donde guardo las cosas que no quiero que vean invitados cotillas (o Hermes). Ha intentado colarse al menos una decena de veces, y hasta ahora mi sistema de seguridad lo ha impedido, pero soy plenamente consciente de que podría superarlo en cualquier momento. Aun así, es la mejor opción que tengo.

			Después de cerrar con llave esa puerta, me siento frente al ordenador y repaso mis opciones. Todo sería mucho más fácil si Afrodita se contentara con darle a Psique un castigo ejemplar, no letal. Puede que se esté granjeando una reputación como influencer con esa discreción tan suya, pero es muy fácil acabar con una reputación. Durante estos años lo he hecho miles de veces, y sé que lo haré otras mil más. Solo se debe tener paciencia y ser capaz de hacer sacrificios en pro de un beneficio posterior.

			Pero, no, mi madre quiere el corazón de la chica, literalmente hablando. Muy de Reina Malvada. Sacudo la cabeza y abro los archivos que tengo sobre las hermanas Dimitriou. Tengo carpetas de todos los Trece, de sus parientes más cercanos y de sus amistades íntimas. En Olimpo, la información te hace ganar el noventa por ciento de la batalla, así que me esfuerzo mucho por mantenerme informado de todo. He adquirido cierto interés especial en Psique desde la fiesta de hace dos semanas, y no puedo decir que la culpa sea de mi madre.

			Psique no tenía por qué ayudarme.

			Habría sido mucho más inteligente por su parte darse la vuelta y fingir que no me había visto. Es lo que cualquiera habría hecho. Hasta aquellos a los que considero mis amigos habrían actuado así. Y no se lo reprocharía. En Olimpo, tienes que velar por tu propia seguridad.

			Selecciono los últimos artículos de Las Musas de Hoy. El fin de semana pasado Perséfone hizo una breve visita a su familia y su llegada causó cierta conmoción porque se trajo a su flamante marido con ella. Nadie se esperaba la alianza de Hades y Deméter, y eso alimenta las paranoias de mi madre. Tenía bien controlado al último Zeus, pero su hijo todavía no ha mordido el anzuelo que no deja de ponerle delante. Y eso le preocupa.

			Me paro en una foto de Psique y sus hermanas, de compras. Parece que el amor y el apoyo que se profesan las hermanas Dimitriou es sincero. Puede que estén aventurándose en los juegos de poder de la ciudad, pero por lo general se mantienen apartadas del resto. No tengo claro si lo hacen porque se creen mejores que los demás o porque nosotros somos estrechos de miras por naturaleza y no las recibimos precisamente con los brazos abiertos cuando llegaron. A mi madre le gusta decir que son una familia de arribistas, y varias personas de los círculos internos de los Trece están empezando a imitarla.

			Pero, de ser eso cierto, Perséfone Dimitriou no se habría atrevido a cruzar el río Estigia para intentar escapar de un matrimonio con Zeus.

			Y Psique no la habría ayudado.

			Aunque no sé a ciencia cierta qué pasó aquella noche, sé que Psique estuvo involucrada; y no fue para interpretar el papel de la parte racional y convencer a su hermana de que ese matrimonio le sería ventajoso a la familia. En cualquier otra familia, Psique habría aprovechado la marcha de su hermana y se habría presentado ante Zeus como candidata para ser su nueva Hera.

			Pero no, ayudó a su hermana. Tal como me ayudó a mí.

			Analizo la imagen de Psique. Tiene el pelo largo y oscuro, y unos labios carnosos que parecen estar siempre curvados en una sonrisa hermética. Al mirarla, no puedo recriminarles a las páginas de cotilleos su obsesión con la chica: parece sentirse a gusto con su cuerpo, y eso es la hostia de sexy.

			Es muy fotogénica, pero, aun así, las fotos no le hacen justicia. En persona destila algo que hace que la gente se incorpore y la mire con atención, incluso cuando intenta atenuar su luz todo lo posible, como parece que hace siempre en las fiestas a las que hemos asistido los dos durante estos años.

			Pero en el pasillo no lo hizo, como tampoco lo hizo en el baño mientras me vendaba. No creo que fuera algo consciente por su parte, pero vislumbré una mente brillante y curiosa tras esa cara bonita. Puede que Psique finja que su estilo es su única cualidad, pero es lista. Demasiado lista para que la pillen a solas conmigo y, aun así, se arriesgó y salió escaldada. ¿Por qué? Porque era evidente que yo necesitaba ayuda.

			«A veces, incluso los monstruos necesitan ayuda, Eros.»

			Toda esta información me hace llegar
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